
 

A las madres que luchan y exigen justicia 

El día de las madres se conmemora en gran parte de los países de América Latina y el 

Caribe durante el mes de mayo. El 2do domingo de mayo las madres brasileñas, chilenas, 

colombianas, cubanas, ecuatorianas, hondureñas, puertorriqueñas, uruguayas y venezolanas; El 10 

de mayo, las madres salvadoreñas, beliceñas, guatemaltecas y mexicanas; el 15 de mayo, las madres 

paraguayas; el 27 de mayo, las madres bolivianas; el 30 de mayo, las madres Nicaragüenses; el 

último domingo de mayo, las madres haitianas y dominicanas. Tres países de nuestra región 

conmemoran a sus madres en otros meses del años: el 15 de agosto, las madres costarricenses; el 

tercer domingo de octubre las madres argentinas; el 8 de diciembre las madres panameñas.  

Esta conmemoración es utilizada por las grandes cadenas comerciales y medios de 

comunicación hegemónicos para incrementar sus ventas e instalar un estereotipo de madre. En esta 

conmemoración se naturaliza el hecho de que las madres sean las responsables del cuidado de los 

hijos e hijas. No se conmemora en tanto que las madres, tienen el poder de dar vida. Así es como el 

cuidado de la casa se confina a las madres y su acción se queda en el ámbito de lo privado. Se 

naturaliza la división sexual del trabajo.  

Las madres latinoamericanas y caribeñas se han organizado ante las injusticias que han 

vivido sus hijxs. Nos enseñan a tener encendida la luz de la esperanza con su digna lucha, claman 

justicia ante la tortura, desaparición y asesinato de sus hijos e hijas.  

Las madres y abuelas de la Plaza de Mayo en Argentina, nos enseñan que la esperanza 

nunca muere, que sus nietos y nietas seguirán brotando como flores en el asfalto cada cierto tiempo 

y que más temprano que tarde los tendrán en su regazo. Hoy se han encontrado 127 nietxs. Ellas 

nos invitan a recuperar la memoria histórica como estrategia de sobrevivencia, a escribir nuestras 

experiencias de vida, a tener un banco de ADN para facilitar la búsqueda.  

Desde México, las madres que buscan a sus hijos e hijas desaparecidxs, se organizan en 

diferentes espacios, hacen denuncias, claman justicia, hacen marchas, plantones y gestionan 

políticas públicas para las familias afectadas. Este 10 de mayo, dijeron que “no hay nada que 

celebrar”. 



 La Caravana de Madres de Centroamérica ha llevado a cabo la búsqueda de sus hijos 

e hijas. Su caminata denuncia las injusticias que viven sus hijos e hijas al paso por México y visibilizan 

los abusos de los que son víctimas. Las madres de estudiantes asesinados claman justicia y castigo 

a los culpables, así como la aparición con vida de los que están desaparecidos. Al CEAAL nos duelen 

todos los asesinatos de estudiantes que se han perpetrado en este tiempo. Los jóvenes son nuestro 

presente y con su muerte la esperanza de otros mundos posibles está en riesgo.  

Toda nuestra solidaridad con todas las madres que luchan, a las que decidieron salir a 

la calle y las que siguen en casa, las que se unen a las marchas, las que claman justicia, las que nunca 

se cansarán de buscar a sus hijxs, hasta encontrarles. 

¡¡Porque vivos se los llevaron, Vivos los queremos!! 

Rosa Elva Zúñiga López 
Secretaria General del CEAAL 

 


